
DE LOS ESCRITOS DEL SIERVO DE DIOS LUIS DE TRELLES 
 

 
la intimidad con Jesús en la comunión 

 
 
 "¡Quién pudiera colocar su mano derecha sobre el pecho divino, místicamente encerrado en 

la santa forma consagrada, y percibir así el perfume del holocausto (eucarístico), y del 

inmaculado cordero que se ofrece siempre ante el altar y en la presencia  de Dios, según nos 

reveló san JUAN en su Apocalipsis! Pues todo fiel cristiano puede, por el prisma de la fe, 

consultar en alguna manera ese latido cuando acaba de recibir al Señor sacramentalmente, 

si sabe abstraerse del mundo material que le rodea, y enajenarse a las distracciones que le 

asedian, y encerrarse con JESÚS, que tanto lo desea, en el aposento misterioso de su corazón, 

en el que se entrega todo entero a las almas puras, o contritas”.  

 

( L.S. Tomo III (1872) Pág.203-204. ) 

 


